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Resumen
En este trabajo se analizan las pinturas y grabados rupestres en  las microregiones Cafayate 

y Santa Bárbara (Salta, Argentina). La zona de investigación se encuentra en el Valle Calchaquí, 
está comprendida en la con! uencia de los ríos Calchaquí, Las Conchas y Santa María y registra los 
siguientes sitios con arte: El Divisadero, El Alisar, Piedras Pintadas, Tres Cerritos y Las Figuritas. 
El arte rupestre es de" nido como una forma de expresión grá" ca y estudiado bajo criterios de 
situación, asociación y repetición de motivos. Como resultado se estiman por lo menos tres sistemas 
de comunicación elaborados por parte de las poblaciones pre-incaicas (00 DC – 1350 DC).  

Palabras claves: Arte rupestre, Sistema de Comunicación, Cafayate, Valle Calchaquí 

Abstract 
In this paper we analyze the paintings and engravings in the microregions of Santa Barbara and 

Cafayate (Salta, Argentina). The research area is situated in the Calchaquí Valley, at the con! uence of 
Calchaquí, Las Conchas and Santa Maria Rivers. The area has the following art sites: El Divisadero, 
El Alisal, Piedras Pintadas, Tres Cerritos and Las Figuritas. Rock art is de" ned as a form of graphic 
expression  and is studied under the criteria of location, association and motif repetition. As a result, 
at least three communications systems created by pre-Inca populations (00 AD - 1350 AD) are 
estimated.

Keywords : Rock art, Communication system, Cafayate, Calchaquí Valley.

El arte rupestre como forma de comunicación. 

Las imágenes rupestres en el Sur del Valle Calchaquí  presentan motivos naturalistas, 
! gurativos y otros que son poco factibles de relacionar con objetos de la realidad. El 
motivo es de! nido como “una unidad de sentido y realización que puede ser discriminada 
morfológicamente” (Boschín 1991: 105) y será analizado bajo criterios de situación, 
asociación y repetición. 

Para discriminar el criterio de situación, se analizaron los sitios arqueológicos  con y 
sin arte rupestre en contexto y su emplazamiento en el entorno. Al respecto se ha logrado 
avanzar en aspectos que hacen referencia a las representaciones de la naturaleza y que 
indicarían relaciones económicas y rituales (Ledesma 2006-2007, 2009 a, 2009b, 2011). 
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En ésta oportunidad se analiza la variabilidad en los patrones de diseño en las 
pinturas y grabados rupestres en las Microregiones Cafayate y Santa Bárbara (Salta) bajo 
los criterios de asociación y repetición. Las unidades de muestreo fueron de! nidas con 
criterios  estrictamente operativos basados en una combinación de aspectos geomorfológicos, 
estratigrá! cos, tipos de suelo, hidrología, unidades de vegetación y altitud. En la primer 
microrregión se han registrado  los sitios con arte rupestre El Divisadero, Tres Cerritos, 
Piedras Pintadas y El Alisar sobre un total de 21. En la microrregión Santa Bárbara se ha 
registrado a Las Figuritas sobre un total de cuatro (Ledesma 2011) (Figura 1). 

El examen de los motivos rupestres permitirá  valorar  si los mismos están plasmados 
en algún orden o sistema por medio de asociaciones y repeticiones. Se tendrán en cuenta 
analíticamente los cánones, patrones, temas y escenas (Aschero 2000). El arte rupestre puede 
de! nirse como una forma de comunicación y la codi! cación se presenta como necesaria 
en el proceso de transmisión de información.  La palabra comunicación será empleada 
en su sentido más amplio, que incluye a los procedimientos mediante los cuales la mente 
humana puede in" uir sobre otra (Weaver 1984). Aunque no se espera leer o traducir los 
mensajes o especi! car la composición de los grupos a los que la información está dirigida, sí 

Figura 1. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Ubicación.
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se puede caracterizar el contenido del arte como información más precisa o menos puntual 
(Gamble 1990). En coincidencia con R. de Balbín (2004), la reconstrucción que se estima 
efectuar debería ser abierta y polisémica, y evitar de• nir categorías basadas en los propios 
conceptos de la realidad. 

Al hablar de trasmisión de información se hace alusión también a la misma en un 
sentido que incluye aspectos religiosos, rituales, económicos y cotidianos. Dentro de la 
línea de estudio del territorio que se desarrolla arqueológicamente para el Valle Calchaquí, 
se entiende el arte rupestre como una expresión grá• ca de la ocupación efectuada por las 
poblaciones prehispánicas y como elemento indicador del emplazamiento  (Ledesma 2006-
2007, 2009b, 2011). Los marcadores grá• cos son empleados como parámetros de análisis 
de la posición de los grupos en un nicho determinado, como una estrategia de apropiación 
simbólica y reconocimiento  que proviene de la tradición del grupo que lo produjo, y que 
no implicaría su función exclusiva como estrategia de subsistencia. 

Los sitios con arte rupestre varían en el tipo y forma del soporte, por lo cual se han 
realizado sectorizaciones en relación a la ubicación y tipo de soporte. Luego se conformaron 
conjuntos de motivos de• nidos por pátina, color, forma, tamaño, secuencia de producción 
y orientación. Para cada conjunto se estableció el número de motivos, modalidad de trazo, 
técnica y descripción (Boschín et al,  2002). 

En la de• nición del conjunto también se ha tenido en cuenta el campo manual de ejecución, 
el encuadre, la simetría, • guración del suelo, animaciones sugeridas, representación del 
movimiento y perspectivas individuales o colectivas. Se han seguido las de• niciones de 
A. Leroi- Gourhan (1983), C. Aschero (1988a) y Alonso y Grimal (1996). Posteriormente, se 
aislaron los motivos para ser agrupados como • gurativos (por hacer alusión a un objetos, 
humanos y animales) y • guras abstractas o geométricas. De esta manera los grupos de 
referencia iniciales fueron camélidos (llamas / guanacos), suris (ñandú petiso o avestruz 
americano), animales cuadrúpedos sin identi• cación de especie, • guras humanas, 
geométricos y biomorfos. En este último grupo se observaban vínculos con animales 
desconocidos o compuestos por varios atributos correspondientes a diferentes especies. 

Dentro de cada motivo • gurativo se discriminaron el per• l (bidimensional, frente o tres 
cuartos), cantidad de extremidades diseñadas (dos, tres, cuatro o ninguna), inclinación de 
extremidades o tronco, tratamiento de la • gura (lineal, plano o cuerpo lleno), proporción 
(entre cuello, cabeza, tronco y extremidades), longitud de extremidades (cortas o largas), 
cuerpo (ancho, corto) y cola (presencia o ausencia). En los casos de los cuadrúpedos se 
diferencia la estructura morfosomática y la postura (Aschero 2000, Alonso y Grimal, 
1996). La postura es descripta según sea en reposo, a la carrera, con ! echazos, abatidos, 
agonizantes y muertos entre otras.  Las técnicas de pintura son detalladas según las 
modalidades empleadas en el trazo como ser: punteado, tamponado, continuo, modelado 
o caligrá• co y tinta plana. Para los grabados se siguen dos modalidades: piqueteado y 
abrasión, el ancho del trazo, la profundidad y continuidad. A partir de la combinación 
de las mismas se de• nen las técnicas empleadas en cada sitio y soporte. En la descripción 
de las • guras humanas se ha considerado el esquematismo o • guración que presentan, 
tocados, objetos portantes, ropas y ejes básicos que señalan la postura (cabez-torax, cadera-
pierna, posición de los brazos). 
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En una segunda etapa se identi! có a cada uno de los motivos y su inclusión en 
cánones, patrones y temas en cada uno de los sectores y sitios. Por tratarse de sitios con 
arte que di! eren notablemente en número de motivos ejecutados se calcularon porcentajes 
para veri! car la determinación de cánones y patrones.  La clasi! cación empleada en 
microregiones de la Puna Argentina y el ámbito circumpuneño fue empleada inicialmente 
como parámetro comparativo con las microregiones ubicadas a corta y larga distancia. En 
este sentido se siguen las siguientes de! niciones de canon, patrones y temas: 

CANON:   Es empleado para “designar una norma que es seguida en la representación 
visual de ! guras biomorfas y rasgos a ellas asociados por comparación con un modelo 
real. Implica elecciones en torno a cómo son representadas las distintas partes de un animal 
o una ! gura humana a partir de un ángulo de observación dado y en qué proporciones 

Figura 2. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Cánones y patrones
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relativas tales partes son representadas. En la mayoría de los casos se combina una forma 
de representación para una parte y otra distinta para otra” (Aschero, 2000a: 26). 

PATRONES: “Los diseños seguidos para los contornos de las partes, su mayor o menor 
síntesis geométrica, dentro de cada canon, con• guran los patrones” (Aschero, 2000a: 26).

TEMAS: Se basa en la existencia de ciertas asociaciones espaciales de motivos que ocurren en 
distintos sectores del soporte de un sitio o bien en distintos sitios de un área de investigación. 
Hace alusión especí• camente a estas asociaciones recurrentes discriminables en distintos 
espacios. Estas asociaciones pueden ocurrir entre motivos originalmente asociados 
dentro de un mismo conjunto tonal, o bien entre motivos posteriormente agregados por 
proximidad espacial o superposición a conjuntos preexistentes (Gradín, 1978b; Aschero, 
1997; Aschero, 2000a). 

Con la de• nición de los cánones de camélidos, • guras humanas, felinos, o• dios, 
caprinos, cérvidos, biomorfos, geométricos y abstractos no era posible establecer 
adecuadamente recurrencias entre los sitios en estudio. En este caso, la profundización 
descriptiva y comparativa en los patrones podía permitir estimar con precisión los motivos 
que se presentaban asociados de manera reiterada, independientemente de los soportes y 
las técnicas utilizadas en las dos microregiones empleadas como unidades de muestreo 
(Figura 2, Tabla 1). 

Para cada sitio se realizó una base de datos que incluyera para cada sitio y sector a 
cada uno de los cánones, patrones, temas y escenas que fueron contabilizados.  Las 
asociaciones y repeticiones entre patrones han permitido establecer temas para el sur 
del Valle Calchaquí que no necesariamente hacen referencia a una narración, un suceso 
o manifestación de la vida real, para estos casos se ha reservado el término de Escenas.  
Para conformar los patrones presentes en los cánones de camélidos, aves y felinos se han 
identi• cado los siguientes atributos: per• l, contornos, situación de las patas, tratamiento 
de la • gura (plano o lineal), cabeza, rabo, orejas, estructuras morfosomáticas, proporción 
entre cuerpo y extremidades, animación y perspectiva (Aschero 2000, Alonso y Grimal 
1996). Los cánones caprinos, cérvidos y o• dios presentan un solo registro por lo cual no fue 
factible establecer patrones. En lo referente a las • guras humanas, los criterios incluyeron 
la identi• cación de per• l, contornos, situación de las extremidades, ejes del cuerpo, forma 
del tronco, proporción del cuerpo y extremidades, tocados, vestimenta, armas, animación 
y perspectiva (Alonso y Grimal 1996) (Figura 2, Tabla 1)

En la de• nición del Canon Geométricos se ha tenido en cuenta la similitud con • guras 
como círculos, rectángulos, triángulos, líneas, poligonales, elipses, etc. Aquellos motivos 
que no pudieron ser correlacionados con las • guras de la geometría han sido incluidos 
en el canon de • guras abstractas. Esta diferenciación no está basada en criterios que 
sugieran una similitud o comparación en el proceso de abstracción entre las comunidades 
prehispánicas y las occidentales, simplemente se ha efectuado con la intención de 
establecer pautas de comparación entre los sitios analizados.  En el caso de los biomorfos 
no se establecieron patrones por la singularidad de los motivos. También se registró un 
grupo de • guras zoomorfas con vista de per• l absoluto donde se ha dibujado el par de 
extremidades inferiores. Si bien se trata de cuadrúpedos, no se ha podido establecer la 
especie que representa por carecer de algunos de los atributos que los caracterizan como 
cabeza, rabo o parte del tronco. 
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Si bien el canon de camélidos predomina en el registro, los cánones de Geométricos, 
Abstractos y Biomorfos se destacan en los paneles (principalmente en Tres Cerritos). El 
porcentaje y frecuencia de los Biomorfos son reducidos pero por la  singularidad de cada 
uno de los motivos, tamaño y posición en el soporte llaman la atención en sí mismos (Figura 3). 

Tabla 1. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Descripción de patrones
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Repetición y Asociación. 

Bajo criterios de repetición y asociación intra e intersitios se determinaron temas en las 
pinturas y grabados ejecutados en Cafayate y Santa Bárbara (Ledesma 2005a ,  2006-2007, 
2009). En esta oportunidad se amplía y completa la clasi• cación de los cánones y patrones 
(Figura 4). 

Tabla 1. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Descripción de patrones (Continuación)
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Tema A: Alineación simple de camélidos erguidos en una misma dirección, man-• 
teniendo un mismo plano virtual de apoyo  ( Las Figuritas, El Divisadero, Piedras 
Pintadas). 

Tema B: Escena de tiro con uno o más camélidos con o sin ! gura humana (Las • 
Figuritas, El Alisar)

Tema C: Grupo de llamas en diferentes orientaciones y planos sin alineación /El • 
Divisadero)

Tema D: Conjunto conformado por suri, ! gura humana y círculo (El Divisadero)• 

Tema E: Agrupación de camélidos erguidos en distintas alineaciones sobrepuestas, • 
en una misma dirección (Las Figuritas, Piedras Pintadas)

Tema F: Figura humana con rasgos diferenciales (escutiforme) entre o junto a ca-• 
mélidos agrupados o alineados (Las Figuritas)

Tema G: Conjuntos de ! guras humanas alineadas, uncus o escutiformes con o sin • 
representación de armas, estandartes u objetos portados no diferenciados (Las 
Figuritas, Tres Cerritos). 

Tema H: Alineación simple de felinos sentados y orientados en una misma dirección, • 
manteniendo un mismo plano virtual de apoyo (Tres Cerritos). 

Figura 3. Porcentaje de cánones representados por sitio (Cafayate y Santa Bárbara). 
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Tema I: Figuras humanas – escutiformes- asociadas a un felino (Las Figuritas, Tres • 
Cerritos). 

Tema J: Grupo de circunferencias con puntos o segmentos interiores, simples o • 
adosados (Tres Cerritos).

En las escenas, las • guras se encuentran ordenadas en un espacio topográ• co y 
representan un suceso o manifestación de la vida real. Si bien la elevada frecuencia de 
motivos y conjuntos en Las Figuritas y en Tres Cerritos podría sugerir la presencia de 
un componente narrativo, las escenas son más bien reducidas. La abstracción extrema 
impide en todo caso reconocer a todos los temas y escenas ejecutados. Advertidos de 
esta posibilidad de analizar narraciones incompletas, se han determinado las siguientes 
escenas: económicas (caravaneo, • gura humana con animal atado), cinegéticas (camélido con 
! echazo sin identi• cación del cazador), de la vida animal (camélidos en cópula, camélido 

Figura 4. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Temas

con cría, ámbito silvestre: suri, serpiente, ciervo, felino, caza de camélidos por parte de 
felino) y  sociales (• guras humanas esquemáticas con movimientos de brazos en diferentes 
posiciones, • guras humanas esquemáticas agrupadas o alineadas con gestos en los rostros 
y portando armas, • guras humanas de los patrones F4 y F5, en grupos o alineadas). 
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Figura 5. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara. Escenas
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En el área Centro Sur Andina, la escena de caravanas de llamas en el arte rupestre es 
uno de los indicadores tomados para estudiar el modelo de movilidad giratoria, elaborado 
por L. Nuñez y T. Dillehay (1979) y que es de• nido como un conjunto de rutas • jas que 
unen dos o más asentamientos ejes ubicados en zonas ecológicas distintas. El trazado de las 
rutas estaría determinado por las necesidades logísticas impuestas por el uso de caravanas 
de llamas (Nuñez y Dillehay 1979, Nielsen 1997) (Figura 5). 

También se han observado otras escenas que dan cuenta del medio ambiente como es 
la reproducción y cría de camélidos, la caza por parte de los felinos, y de la fauna silvestre 
como la presencia de suris, felinos, serpientes y ciervos. Si bien son escasas, están presentes 
en el arte rupestre y en el arte mueble. La caza de animales también está sugerida y si 
bien no está presente la • gura humana del cazador, se la puede inferir por la presencia de 
! echas sobre el lomo del animal.

Respecto a las escenas sociales, compuestas por • guras humanas, las posibilidades 
interpretativas son más que limitadas. En el caso del bloque 15 del sector I en Tres Cerritos, 
las • guras humanas son esquemáticas y solamente se pueden diferenciar los tocados y 
sus extremidades están en diferentes posiciones, principalmente los brazos. Por la técnica, 
modalidad y pátina en super• cie del bloque y en el surco, los motivos fueron ejecutados 
sincrónicamente lo que además sugiere una escena con • guras en representación de 
movimiento. Los bloques 11 y 12 del sector II de Tres Cerritos muestran • guras humanas 
en las que se destacan los tocados, objetos portantes, los vestidos o unkus y las expresiones 
en sus rostros. Las extremidades y troncos en diversas posiciones también sugieren la 
representación del movimiento (de Hoyos  2005). 

Como se habrá apreciado, las asociaciones están dadas con la escena de caravaneo en 
todos los sitios con arte y camélidos con cría en Las Figuritas y El Divisadero. Con respecto 
a los temas la cuestión es variable y las recurrencias solamente se observan comparando 
hasta dos sitios. Pero estas asociaciones se pueden considerar más bien generales ya que se 
observa una interesante heterogeneidad en los patrones de camélidos, • guras humanas y 
• guras geométricas. 

De• nitivamente, la resolución en el diseño de los camélidos fue realizada en por lo 
menos en dieciséis patrones las microregiones analizadas. Los camélidos escasamente han 
sido representados de manera aislada y en el área de estudio se caracterizan por su tamaño 
pequeño, están en buena medida agrupados y principalmente formando temas y escenas 
vinculados al trá• co de caravanas. Esto está plasmando preferentemente en las pinturas 
de El Alisar, Las Figuritas, Piedras Pintadas y El Divisadero donde los camélidos están 
alineados o en grupos, unidos por sogas pero sin la presencia del caravanero. El soporte 
utilizado no sólo encuadra la escena sino que también brinda el plano virtual de apoyo. 
Los patrones de este tipo de escenas son el C1, C2, C8 y C9 (En Tres Cerritos se registró un 
único caso de Figura Humana con camélido atado). 

En referencia a las • guras humanas, los denominados escutiformes conforman una 
temática en sí misma pero con limitaciones para interpretar con acciones vinculadas a 
rituales, enfrentamientos bélicos o encuentros políticos. Orientados por las vestimentas 
se puede estimar que los patrones F4 y F5 corresponden con las imágenes de guerreros 
representadas en las urnas santamarianas (Quiroga 1897, Tarragó 2002). Este estilo cerámico 
está claramente identi• cado para el período de Desarrollos Regionales, y  como escena está 
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presente en el arte rupestre de Las Figuritas y en Tres Cerritos en diferentes técnicas y 
frecuencias. 

Otro patrón de ! guras humanas que no conforman temas y escenas es el F1 que está 
registrado tanto en pintura como grabado en El Divisadero y Tres Cerritos. La ! gura 
humana se encuentra en este caso en perspectiva torcida, donde se destaca claramente el 
tocado cefálico, la cabeza, el tronco y las extremidades están orientadas de frente o per! l 
de manera opuesta. La resolución es diferente entre las ! guras ejecutadas pero en buena 
medida conservan las características mencionadas. 

El canon de biomorfos se caracteriza por la heterogeneidad y por las combinaciones no 
fue posible establecer patrones. Están presentes en El Divisadero y en Tres Cerritos y son 
disímiles entre sí. En El Divisadero son de tamaño pequeño, están alineados y conjugan 
la forma de camélidos en el cuerpo y la forma del rabo de los felinos y de los zorros. En 
cambio, en Tres Cerritos hay una notable variedad. 

En el canon de ! guras geométricas, en Tres Cerritos se destacan varios patrones 
de circunferencias (G1, G6, G8, G9, y G14) y raramente se encuentran aisladas. Fueron 
grabadas en diferentes tamaños que varían entre 3 cm a 15 cm y frecuentemente en las 
caras verticales de los bloques. Por la diferencia de pátina se considera que fueron varias 
las secuencias de producción pero en ningún caso se produjeron superposiciones. Aunque 
en los paneles están presentes otros cánones es de resaltar que donde se han grabado 
circunferencias, éstas se destacan notablemente. 

El arte rupestre como expresión grá• ca

Los temas y escenas hacen referencia a un reducido número de aspectos de la vida 
de los pobladores prehispánicos en el sur del Valle Calchaquí es el caravaneo. En el área 
centro sur se cuenta con claros antecedentes sobre el trá! co de caravanas, la circulación 
de información en los circuitos prehispánicos y la funcionalidad de otros sitios con arte 
rupestre en esta actividad económica y ritual. 

De acuerdo a lo que se había propuesto en la primera parte, se de! ne al arte rupestre 
como un sistema de comunicación y no se puede dejar de recordar la analogía relatada 
por Gamble (1990) sobre la importancia de advertir el cambio de frecuencias y número de 
transmisiones aunque se desconozca el contenido del mensaje. En la zona de estudio se 
cuenta con sitios como Tres Cerritos y Las Figuritas donde la carga de signos es elevada y 
compleja, incluso con abstracción extrema en el primero de ellos. Difícilmente sea factible 
interpretar el contenido preciso de los mensajes plasmados en las rocas por carecer de 
elementos para efectuar la decodi! cación. Para ver si se trata efectivamente de un sistema 
de comunicación, se han analizado una serie de criterios como la repetición de cánones y 
patrones, la asociación entre motivos y la situación en el entorno que ha sido analizado en 
trabajos anteriores (Ledesma 2006-2007, 2009 a, 2009b, 2011).  

Respecto a uno de los criterios de análisis, la repetición puede observarse en la ejecución 
pictórica o grabada de los camélidos que están presentes en todos los sitios pero con dos 
situaciones claramente diferenciadas. Por un lado, los patrones se repiten escasamente en 
Piedras Pintadas, El Alisar y El Divisadero. Si bien la información plasmada en las rocas 
es escasa, es posible que algunos signos hayan sido compartidos. Pero en otros sectores 
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del valle, los motivos registrados en Las Figuritas y Tres Cerritos prácticamente no tienen 
patrones comunes entre sí como tampoco con los primeros sitios mencionados. Por 
ejemplo, los motivos grabados se caracterizan por su singularidad, abstracción y escaso 
naturalismo respecto a las pinturas. Los temas y escenas mantienen escasa correlación 
entre los sitios analizados y las asociaciones de motivos inter-sitios se presentan en los 
camélidos alineados o agrupados. 

La situación de los abrigos en su entorno muestra que desde los mismos se puede tener 
una buena panorámica, no solo del valle sino también de los accesos al mismo. Al contrario, 
las pinturas y grabados escasamente son observables para los que desconocen el lugar 
preciso de emplazamiento. De esta manera, la ubicación de bloques y paneles con arte 
rupestre también forma parte de una codi• cación compartida entre emisores y receptores. 
La diversidad de cánones y patrones en Tres Cerritos y Las Figuritas puede indicar aspectos 
diversos en la interpretación como es la reutilización de estos sitios por poblaciones pre-
santamarianas y santamarianas o sincrónicamente por parte de parcialidades locales 
(Ledesma 2009 a, 2011). 

La estimación cronológica para el período formativo (poblaciones pre-santamarianas) 
puede efectuarse de manera relativa comparando el arte mueble con los patrones de• nidos 
para la microregión, más precisamente con las • guras humanas, • guras geométricas y felinos. 
Las • guras humanas del patrón F2 mantienen correspondencia en la forma del cuerpo, 
detalles de la vestimenta, vista de frente, ejes corporales, posición de las extremidades 
con las Figuras Humanas del arte mueble del Formativo Superior. El patrón F1 presenta 
algunas de las características del personaje del sacri• cador, de per• l y con máscara que ha 
sido descripto con recurrencia para Aguada. A esto se agrega que la precisión y simetría 
de las líneas almenadas es una de las características en el formativo valliserrano, inclusive 
en Cafayate donde han sido registrados estos motivos en Tres Cerritos (patrón G5) y en 
la cerámica del sitio La Banda de Arriba. Ya se había mencionado que los felinos han 
sido representados con el rabo enroscado y esta particularidad en el diseño también está 
presente en discos metálicos y vasijas de cerámica del estilo Aguada (Ledesma y Subelza 
2009). 

Respecto al arte mobiliar se ha considerado a las vasijas cerámicas que forman parte del 
acompañamiento funerario de los enterratorios de La Banda de Arriba 1. Los motivos de 
líneas entrecruzadas y almenadas están representados en vasijas incisas y en los grabados 
de Tres Cerritos. Se destacan por sus diseños un vaso con apéndice (llama), una pipa y el 
grabado en una jarra de una serie de felinos sentados donde uno de ellos está fumando 
una pipa. La pipa acodada y con hornillo es un objeto de uso ceremonial usado en el 
período formativo en el área centro sur andina, incluso ha sido asociada con el consumo de 
alucinógenos y con los caravaneros. (Lo Celso y Ledesma 2009, Ledesma y Subelza 2009).

Las particularidades y recurrencias mencionadas en el arte ejecutado ya sea en los 
objetos o en las rocas muestra que la transmisión de información es menos precisa si se 
comparan los procesos sociales del período formativo a escala regional. Aunque se han 
aislado algunos rasgos del estilo Aguada, las microregiones Cafayate y Santa Bárbara no 
habrían formado parte de la esfera de interacción que tuvo como centro al Valle de Hualfín, 
donde el arte mantenía una estricta reproducción del estilo por parte de los artesanos. Y si 
bien se han de• nido estilos locales de Aguada en el área valliserrana, en lo que respecta a 
la zona de estudio las evidencias son escasas para poder estimar su participación activa en 
este momento de integración regional. 
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Figura 6. Secuencia relativa del arte rupestre. Microregiones Cafayate y Santa Bárbara (Ledesma 
y Subelza 2009).

Cuando se examina el arte mueble producido a gran escala por las poblaciones 
santamarianas, la reproducción de cánones y patrones es más precisa y observable en el 
canon de ! guras humanas (patrones F4 y F5) y aves (patrón A2). Se respetan los patrones, 
las técnicas, temas y tamaños de los motivos. La reocupación de los mismos abrigos para 
plasmar el arte por parte de poblaciones pre santamarianas y santamarianas está indicando 
la importancia de los sitios Tres Cerritos y Santa Bárbara. El código ha sido modi! cado 
pero se ha utilizado el mismo mecanismo de transmisión, que por lo visto ha mostrado 
su e! cacia en este particular proceso de comunicación. Esto lleva a plantear interrogantes 
sobre la importancia de estos sitios formativos que han sido evidentemente reutilizados 
y a los paneles que presentan evidencias de incorporación de motivos pero sin eliminar 
los anteriores, superponer nuevos o modi! car los existentes. Ambos sitios presentan arte 
rupestre como único indicador arqueológico. 

Se elaboró una secuencia relativa del arte basada en la cronología del Noroeste Argentino. 
Si bien la información no cuenta con relación contextual directa en todos los sitios con arte 
rupestre, se ha realizado una secuencia relativa fundamentada en relaciones de semejanza 
con el arte rupestre de las microregiones próximas que cuentan con secuencias conocidas 
y el arte mueble (cerámica) de la microregión Cafayate (Ledesma 2009 a, 2009b, Ledesma 
y Subelza 2009) (Figura 6). 

Los mensajes a transmitir son considerados en este caso como complejos, precisos y con 
destinatarios puntuales que tendrían no solamente que interpretar y decodi! car el mensaje 
sino también conocer la ubicación de los mismos. 
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Si se trataba de transmitir información, los pobladores prehispánicos del valle 
utilizaron diversos recursos técnicos para conservar los mensajes como el grabado, incluso 
la pintura rupestre muestra un proceso tecnológico en su preparación que ha permitido su 
conservación al aire libre (Ledesma 2005b).  

Conclusiones

Como sistema de comunicación queda pendiente la posibilidad de decodi• cación, pero 
la carga de patrones es elevada y compleja, donde los motivos geométricos y abstractos 
están mostrando claramente la codi• cación de  mensajes que solo podría ser decodi• cado 
por sus destinatarios que compartieran sus signi• cados. Esta codi• cación y decodi• cación 
no sólo es sugerida por la abstracción de los cánones y patrones en sí mismos, sino también 
por la ubicación de los bloques o aleros con pinturas y grabados que son prácticamente 
invisibles y es necesario conocer acabadamente el emplazamiento de cada uno de ellos. 

Efectivamente, se está en condiciones de pensar al arte rupestre como un sistema 
grá• co  de comunicación, pero por sus características no se trataría de uno solo. El primero 
de ellos corresponde al producido por los caravaneros y que reproducen en sus jaranas 
o paskanas información poco precisa. Como indicadores del trá• co están los patrones y 
temas mencionados en el arte rupestre, la pipa y el diseño de felinos con pipas de La Banda 
de Arriba. Este contexto se corresponde al Formativo Superior y el trá• co se mantuvo por 
lo menos hasta Desarrollos Regionales donde está registrado el consumo de cebil en El 
Divisadero (Ledesma et al 2010). 

La presencia de los felinos, las máscaras y la • gura humana con tocado y de per• l 
muestran algunos de los rasgos característicos del estilo Aguada proveniente del Valle 
de Hualfín. En reiteradas oportunidades se ha insistido en que la zona de Cafayate actúo 
como fuera, y en el mejor de los casos como fronterizo de las esferas de interacción del 
Formativo Superior (Tarragó 1992, 1994). Efectivamente, este sector del Valle Calchaquí no 
habría formado parte de las esferas de interacción de manera activa con una reproducción 
del mensaje imprecisa.

En el período de Desarrollos Regionales la presencia de • guras humanas que 
representan a guerreros -dibujados en la cerámica santamariana- da cuenta de un sistema 
más extendido en los valles Santa María, Calchaquí, Valle de Lerma y Guachipas, y con las 
particularidades estilísticas correspondientes a cada parcialidad. 

La heterogeneidad del registro plasmado en el arte rupestre ha llevado a confeccionar 
una más que amplia clasi• cación necesaria para progresar en la identi• cación de los 
componentes del sistema de comunicación. La variabilidad de patrones y temas en  
Cafayate y Santa Bárbara muestran una variedad de códigos de expresión/reconocimiento 
que estaría en concordancia con una presencia multiétnica en una zona de tránsito y 
circulación en la con! uencia de los ríos Santa María, Las Conchas y Calchaquí. Tampoco 
hay que olvidar el emplazamiento de los sitios arqueológicos y la instalación de marcadores 
grá• cos en las zonas de acceso al Valle, donde el arte rupestre se presenta como indicador 
de territorialidad. 
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